
ENTRADA DE NAPOLEÓN EN ESPAÑA 
 
La escena se desarrolla en una plaza de cualquier villa a la cual desembocan dos calles 
en diferentes direcciones, una de ellas al desembocar a la plaza, aparecen las fuerzas 
Españolas ambas fuerzas quedan unos momentos contemplándose , hasta que al fin 
piden el silencio de la gente y contesta, ¡Viva España! Y el enemigo contesta: ¡Viva 
Francia!, oyéndose a continuación un nutrido fuego de ambos bandos, conviénense en 
reunir a una conferencia ambas fuerzas. 
 Habla un súbdito español por primera vez, el cual no lleva más armamento que 
un palo largo y un pellejo de cualquiera clase  de bicho atado a la punta del palo. 
 
 Habla y dice lo que lo sigue: 
  
 
 

BIRRIA 
 

(Dirigiéndose al Regente) 
 

Buenas tardes amado pueblo 
yo os vengo a manifestar  
el destino que me ha dado  

la danza de este lugar. 
 

Yo soy un pícaro nuevo señores 
hasta hoy nunca lo he sido. 

 
quien me caso con esta loca 

con este loco vestido 
con este ropón pintado 

pues aquí traigo un par de cuernos 
para todos los recién casados. 

 
La camisa deteriorada 

El pantalón lleno de polillas 
Si no fuera por estos trapos 

Se me ven las pelotillas. 
 

 Punto tamboritero. 
 

A vos Regente de España 
como a vuestros generales 
os pongo en conocimiento  

si es que os halláis ignorantes. 
 

Que el Emperador francés 
haciendo miles de alardes 

se ha introducido en España 
con el propósito infame. 

 



De asolar nuestra Nación  
y derramar nuestra sangre, 

como ha hecho con otros Reinos 
con el fin de apoderarse 
de nuestra regia Corona, 
y del fiel representante  

que hoy en sus sienes la ciñe  
con que... seamos constantes. 

 
Y a la lucha con recelo 

nos lancemos al  instante 
no, será España vencida 
por odiosas intrigantes 

 
Que con antifaz de amigos  

cruzan nuestros patrios lares, 
Dejándonos por tributo 

desolación, luto y sangre. 
 
 

Con que... ¡A por ellos Señor! 
A por ellos Generales 

y vos soldados queridos 
que bravos siempre os mostrasteis 

 
Preparad las bayonetas,  

el fusil, la espada, el sable... 
y los dientes si es preciso 

para a mordiscos matarles. 
 

Que yo, con este pellejo 
si se me enciende la sangre 
necesito más franceses... 

que en Francia puedan criarse. 
 
 

NAPOLEÓN 
 

¡Mariscales de mi Imperio, 
compañeros de mis gloria,  
sabed que intento extender 
por España mis Victorias! 

 
Con vuestro escudo y valor 

y virtudes militares,  
sembraremos el terror 
en los españoles lares. 

 
 
 



Para poder atender a mi impulso, 
a mi impulso envilecido 

es necesario tener  
el corazón aguerrido. 

 
Medie una idea infernal 

o medie una astuta hazaña 
al Ejercito Imperial 

quede sometida  España. 
 

Si la fe que observa Francia 
desprecia España altanera, 
premedite su ignorancia 
el castigo que la espera. 

 
De Jesús la religión 

que observa esta torpe España, 
ha de ser su perdición 

porque ella misma se engaña. 
 

Yo religión no profeso 
soy un refinado ateo,  

la ambición es mi embeleso, 
nunca en Dios creí... ni creo. 

 
Y ordeno severamente 

que los templos consagrados 
a Dios, inmediatamente 
sean todos abrasados. 

 
¡A cenizas reducidos! 

¡sus creyentes degollados! 
si siguen empedernidos 

en su creencia obcecados. 
 

Y que al filo de la espada 
de mis tropas Imperiales 
véase a España humillada 

vertiendo sangre a raudales. 
 

Y si es posible perezca 
hasta el último español, 

y el francés siempre aparezca 
por doquiera alumbre el sol. 

 
Cumplido así mi mandato, 

siempre en mi trono imperial 
¡seréis de nombre sensato,  

seréis... de nombre inmortal! 
 



 
CASTAÑOS 

 
 

Yo en favor de mi gerente 
iré siempre hasta morir, 
y del acero impotente 

del francés, nunca he de huir. 
 

Adicto a mis generales 
siempre humilde me verás, 
y en tus tropas Imperiales   
jamás el triunfo hallarás. 

 
Somos de distinta grey 

yo católico, tú ateo,  
pero llegar a ser Rey 

tú en España... ¡no lo creo! 
 

Tal ilusión abandona, 
¿qué orgullo en ti recayera,  

si la española corona 
en tus sienes la ciñeras? 

 
¿Qué se diría en España 

cual tú mismo consideras 
si por una inicua hazaña 
la real corono ciñeras? 

 
Las tropas que presentéis 

aunque sean muy arriesgadas 
 muy pronto las hallareis 

a nuestros pies humilladas. 
 

Porque el hispano guerrero 
con su notable arrogancia 

¡nunca temió al mundo entero! 
menos temerá a la Francia. 

 
Así pues, infame intruso 
que invadiste esta nación 
poned las armas en uso 
si es que tenéis corazón. 

 
Y la bravura veremos  

de tu ejercito arrogante 
donde deliberaremos, 

la victoria del triunfante. 
 
 



 
 

1º parte 
 
 

SUT 
 

Yo, señor que desde Francia 
hasta los helados mares, 
con extrema arrogancia 
y con bravos militares, 

 
que la Francia nación 
con entera confianza 

puso a mi disposición, 
alcancé cuanto se alcanza 
en las sangrientas batallas, 

triunfo, honor y alto renombre 
y jamás logrará a este hombre 

a España ponerle vallas. 
 

Con mi ejército Imperial 
y orden de mi Emperador  
seré en el mundo inmortal 
seré de España el terror. 

 
Salgan estas tropas fieras 
de que la España dispone, 
si contra nuestras banderas 
hoy su valor se interpone. 

 
¡Suene el cañón imponente! 
¡corra la sangre a raudales! 
y España incline su frente 

a las tropas Imperiales. 
 
 

MORAD 
 

Señor aquí me tenéis 
con espada y corazón 
todo de acero y podéis  
sin ninguna reflexión 
ordenar como gustéis. 

  
Yo a la lucha me apercibo 

y de ella no retrocedo 
con ánimo decisivo, 

hasta lograr si es que puedo, 
no dejar... un español vivo. 



 
Mi brazo es el más atroz 

que de París ha salido 
y el torrente de mi voz 
ha de dejar sumergido 

a ese ejercito feroz. 
 

Que la España enaltecida 
orgullosa nos presenta 
¡nos jugaremos la vida! 

Y veremos quien da cuenta 
de la victoria adquirida. 

BUEYER 
 

Muchos reinos son testigos 
de mi avanzada opinión, 

¡salgan pues los enemigos 
del bravo Napoleón! 

 
Que aquí se encuentra Bueyer 

con el acero en la mano, 
¡hoy soy el mismo que ayer 
el terror del pueblo hispano! 

 
¡Salid españoles, todos 
a la aguerrida quimera 

y veréis por ciertos modos 
el castigo que os espera. 

 
Y esa religión profana 

que con grande hipocresía 
profesáis como cristiana 

finalizará este día. 
 

Al combate irresistible  
del ejercito Francés, 

para él no hay nada imposible 
necio español, ya lo ves. 

 
BIRRIA 

 
¡Qué valiente se presenta 

ese ejercito importuno 
si les cojo por mi cuenta, 
ni para muestra dejo uno! 

 
Cónsteles que soy muy ducho, 

y sin que esto sea alarde 
yo de bruto... tendré mucho 

pero nada de cobarde. 



 
La sangre me está abrasando, 
y aunque soy caduco y viejo... 
bravo me han de ver luchando 

hasta perder el pellejo; 
 

éste, que el mío... jamás; 
porque tal peligro al ver 

saludo; me pongo a correr... 
y todo lo dejo atrás. 

 
 

NAPOLEÓN 
 

Veteranos de la Francia 
siempre leales conmigo, 

y que de vuestra arrogancia 
el mundo entero es testigo. 

 
Seréis siempre vencedores 
en la lucha que se entable, 
¡tiemble España los rigores  

de vuestro brazo indomable! 
 

De Italia los pabellones 
por nuestras fuerzas quedaron 

reducidos a jirones, 
más... nuestro gloria ensalzaron. 

 
De otras naciones feroces  

como Alemania lo es, 
clemencia pidiendo a voces 

la hemos visto a nuestros pies. 
 

¡Así pues, no desmayemos! 
¡briosos a  pelear! 

todo cuanto deseamos, 
os juro hemos de alcanzar. 

 
Cúmplanse nuestros deseos 

y llevemos bien ceñida 
al cruzar los Pirineos 
la victoria por divisa. 

 
No dudéis que España se halla 

Sin fuerzas ni disciplina, 
¡venceremos la batalla 
mi mente lo predestina! 

 
 



Y si altiva y temeraria 
nos hiciese resistencia 

sufrirá la represalia 
con arreglo a su imprudencia. 

 
Aquí a conquistar se va 
el fértil suelo español 

que nuestra Francia será 
un astro mayor que el sol. 

 
Yo a Rusia voy decidido, 
donde tengo organizado 

un ejercito crecido 
digno de ser respetado. 

 
Por último en vos confío, 

(a Sut) 
y lanzar con arrogancia 
ante el español impío 

el grito de... ¡viva Francia! 
 
 

REGENTE 
 

(a los suyos) 
 

Como regente de España, 
digna de ser respetada, 
os comunico la hazaña 
que nos tiene preparada 

 
Napoleón atrevido 

egoísta y ambicioso, 
hoy nuestro suelo ha invadido 

con afán indecoroso. 
 

Por su imperio soberano 
ha jurado una y mil veces 
someter al pueblo hispano 
a la ley de los franceses. 

 
Con sus tropas avanzando 
va en grande revolución, 
y el pánico va sembrando 
con su destructor cañón. 

 
No halla límite ni tasas 
a su soberbia inaudita 

¡todo a su paso lo abrasa! 
¡no deja templo ni ermita! 



 
¡Oh! ¡traidor Napoleón! 

¡yo te juro una y mil veces,  
que tú insaciable ambición, 
pagarás con grandes creces! 

 
Causó a España tu traición 
víctimas más que amillares, 

y sin consideración  
saqueaste los hogares. 

 
Muchos seres inocentes 

al rigor de tu inconsciencia 
mansos y condescendientes 
te entregan su existencia. 

 
¿Qué delito te causó 

nuestra católica España? 
¡La ambición te dominó 

pero el corazón te engaña! 
 

Que antes que tú a ceñir llegues 
la real hispana corona, 

forzoso será que entregues 
tu ejército y tu persona.  

 
Decreto que escrito está 
con sangre por ti vertida 
la cual proclamando está 
venganza contra tu vida. 

 
Y es muy lógico escuchar 
proclamación tan sagrada, 
muy pronto van a luchar 

tu espada contra mi espada. 
 

Y en la encarnecida lucha,  
que contigo he de emprender 

tu fortuna... será mucha 
pero atado te he de ver. 

 
 

CASTAÑOS 
 

A vos Regente de España 
con mi corazón de acero,(entero) 

os juro ser el primero 
en lanzarme a la campaña. 

 
 



Los planes que nos tenía 
Napoleón preparados 

del todo desconcertados 
se encuentran en este día. 

 
Con gran desesperación  

confusas y vacilantes 
andan sus tropas errantes 

como nave sin timón. 
 

Y es el crítico momento 
de darles una batida 

o nos jugamos la vida... 
o sufren un escarmiento. 

 
Y esos bravos campeones 
que luchan con tanta saña 
¡serán súbditos de España! 

¡De su escudo... y sus leones! 
 

ABISBAL 
 

Yo con mi espada desnuda 
y con corazón entero, 
de vos espero, señor, 

como Regente del Reino 
me deis autorización 

para lanzarme al momento, 
con mi división heroica 
hasta las líneas de fuego 

 
del ejército francés, 

causando esta en nuestro suelo 
millares de peripecias 

desvergüenzas y atropellos. 
 

Y esta espada en quien confío 
por ser hija de Toledo 
de cuya fábrica salen 

los invencibles aceros. 
 

Irá sembrando el terror 
sobre ese traidor ejército, 
venguemos con energía 

a nuestros hermanos muertos 
 

víctimas de la traición 
de ese Emperador soberbio 

que es venganza que proclama 
con justísimo derecho. 



 
Aquellos que el dos de Mayo 
con su sangre enrojecieron 
las calles de nuestra corte 

y además, nunca olvidemos,  
 a Daoiz y Velarde 

quienes defendiendo al pueblo 
como bravos generales (militares) 

al pie del cañón murieron 
 

MORILLO 
 

Con el acero desnudo 
y vestido el corazón 

de valor e ira a un tiempo 
os vengo a pedir, Señor: 

 
La imprescindible licencia 
que espero alcanzar de vos, 

para lanzarme a la lucha 
dominado del amor. 

 
Que en mi alma la Patria 

inspira por quien decidido estoy 
a entregar mi vida y alma 
luchando con el traidor. 

 
Que sin piedad ha invadido 

el noble suelo español. 
Considerad bien, Regente, 

que la justicia de Dios, 
 

si venganza no tomamos, 
de la sangre que vertió 

ese tirano francés 
con justísima razón 

 
caerá sobre nosotros; 

¡Guerra al infame invasor! 
 

 
 

REGENTE 
 

¡Generales españoles! 
Vuestros ánimos lo indican 
vuestras almas son crisoles 

que la sangre purifica. 
 
 



Esa sangre que se enciende 
en vuestros guerreros pechos 

esa sangre que defiende 
sus justísimos derechos. 

 
Esa sangre que en España 
se creó tan sana y fuerte, 
y con gran coraje y saña 

lucha con la misma muerte. 
 

Autorizados quedáis 
por vuestro Regente fiel 

para que a la lucha vayáis 
en pretensión del laurel. 

 
En busca de la victoria 

que no dudo alcanzareis,  
seréis de España... la gloria 

si al enemigo vencéis. 
 

En ti, General Castaños 
recae la dirección 

vea el mundo el desengaño 
de tu bravo corazón. 

 
Y tú Abisbal que serás 

como siempre un fiel caudillo, 
tu valor demostrarás 

en unión del de Morillo. 
 

Doscientos mil combatientes 
nos presenta este hombre vil 

vosotros como valientes 
marchareis con treinta mil. 

 
Con que... ¡adelante!; hijos míos 

pronto a la lucha marchar, (a la guerra a luchar) 
donde energías y bríos 

creo habréis de demostrar. 
 

Que allí el honor os convida  
a victoriosa aureola 

¡vengar la sangre vertida! 
¡vengar la sangre Española! 

 
Sed terror de esos tiranos, 
y del mundo admiración 

no olvidéis que sois hermanos 
de Agustina de Aragón. 

 



Aquella que dominada  
por su patriótico amor,  
con el alma acorazada 
hizo frente al invasor. 

 
Cuya brava aragonesa 

dejó por su propia mano, 
rojo de sangre francesa 

el suelo zaragozano. 
 

Frente por frente tenemos 
al que nuestro reino asola 
¡ánimo, no desmayemos! 
¡Viva la sangre española! 

 
Más.. esperad, es preciso,  

no os excite la impaciencia, 
porque una señal diviso 

que reclama conferencia. 
 

Iré a la blanca bandera 
en la cual poco confío, 

veremos pues, si me espera 
con la paz o el desafío. 

 
Voy solo a conferenciar 
con ese infame maldito 
solo... le voy a probar 

que escolta no necesito. 
 

Para mostrarle evidente 
la energía y el valor, 

y el carácter de un Regente... 
ante el de un Emperador. 

 
 

NAPOLEÓN 
 

(se colocan de frente el Regente y Napoleón, tocando las espadas) 
 

Notando vuestra arrogancia 
y mi fiereza calmando, 
me satisfago lanzando 

el grito de ¡viva Francia! 
 
 

REGENTE 
 

Y yo aplacado la saña 
que profeso contra vos 



por mi patria y por mi Dios, 
os contesto ¡viva España! 

 
 

NAPOLEÓN 
 

Soy el digno Emperador 
de esa nación poderosa 
y es tan grande mi valor 

que el peligro no le acosa. 
REGENTE 

 
Yo de España fui soldado 
y ahora soy su Regente 

y en luchar nunca he dudado 
como el hombre más valiente. 

 
 

NAPOLEÓN 
 

El conoceros me place 
y si os pido conferencia, 
es por si cederme os hace 

lo que anhela mi impaciencia. 
 
 

REGENTE 
 

Hablad, pues, Emperador, 
más podéis ir comprendiendo 

que acrecentáis mi furor 
si algo me venís pidiendo. 

 
 

NAPOLEÓN 
 

Voy hablaros con franqueza 
ilustre y digno Regente, 

al ver que vuestra cabeza,  
corre un peligro inminente. 

 
Mi tropa siempre leal 

a Francia ha de unir al punto 
las Indias y Portugal 

y la España en un conjunto. 
 

Cosa que he de conseguir  
con gran facilidad, 

y si no queréis morir, 
vuestro ejercito entregad. 



 
Vos, a mi Imperio enseguida 

pasaréis digno Regente, 
donde ya toda la vida 

viviréis tranquilamente. 
 

Esta es mi única misión 
mirad si os es conveniente 
que vuestra contestación  
espero inmediatamente. 

 
REGENTE 

 
Agradezco, Emperador 
tu tan generosa oferta, 
tu pensamiento traidor 

más en mi la ira despierta. 
 

Nunca España fue vencida  
por enemigo más fuerte 
y a ella le daré mi vida 

para darte a ti la muerte. 
 

Si ella en mi depositó 
su ejercito y su bandera, 
¿Cómo pretendes que yo 

la entregue de esa manera? 
 

El corazón Español 
nunca a la traición se ofrece, 
por doquiera alumbre el sol, 

su lealtad resplandece. 
 

Por lo tanto, si es que intentas 
de la España apoderarte, 

en los medios que presentas 
nunca puedes confiarte. 

 
Y si presumes que yo 

en mi ilusión me desmando. 
Generales de mi mando  

(dirigiéndose a sus generales) 
¿rendimos la Patria? 

 
 

GENERALES 
 

No 
 
 



 
REGENTE 

 
Pues a la lucha hijos míos, 
aquí mismo, Emperador, 
se van a probar los bríos, 

la energía y el valor. 
 

Y en los triunfos de la lucha, 
veremos quien saca parte, 

si son los hijos del Cid 
o son los de Bonaparte. 

(dirigiéndose a los generales) 
 

¡Mis valiente Generales! 
aunque el mundo se opusiera, 

hay que pisar la bandera 
de las tropas imperiales. 

 
Y es necesario que hoy mismo 

súbdito a vuestro valor 
su ambicioso fanatismo 
deseche el Emperador. 

 
Castaños, toma el acero, 

vete donde esta el francés 
y hazle rendir a tus pies 
como valiente soldado. 

 
CASTAÑOS 

 
Miremos con reflexión 

que es indigno a nuestra grey 
por una infame traición 

el ver preso a nuestro rey. 
 

La vida destinad 
hasta que ver consigamos 

al monarca en libertad 
y jamás retrocedamos. 

 
Todo español sin tardanza 
 necesario es que se fije 

que es precisa (justa) esta venganza 
porque el deber nos lo exige. 

 
España llora y blasona 
al contemplar con dolor 
al dueño de su corona 
en poder del invasor. 



 
El tiempo no dilatemos 

a la lucha con valor, 
que pronto poseeremos 

 las glorias del vencedor. 
 
 

NAPOLEÓN 
 

Generales decididos 
¡conozco vuestro valor! 

¡Nunca os arredró el terror! 
¡nunca os vi desfallecidos! 

 
Sabed que la España se halla 

aunque se ve sumergida, 
muy dispuesta y decidida 

a lanzarse a la batalla. 
 

Si de valientes hace alarde,  
de vuestro valor espero 
la demostréis lo primero 

que ante vos es muy cobarde. 
 

Os ordeno la llevéis  
sin piedad a sangre y fuego 
ni un solo hogar sin sosiego 

en sus límites dejéis. 
 

Para esto, fieles vasallos, 
llevaréis armas completas 
doscientas mil bayonetas 

y setenta mil caballos. 
 

Más una escuadra imponente 
la mejor organizada 

en las costas apostadas 
estará constantemente. 

 
Por si es que esos fanfarrones 

huir tratan del fracaso, 
les pueden atajar el paso 

con sus monstruosos cañones. 
 

Su muerte será ligera 
sin ninguna apelación 

lo jura Napoleón... 
por Francia y por su bandera. 

 
 



Sut, yo a Rusia me encamino 
¡confió en ti este misterio, 
que sometas a mi Imperio 

este reinado vecino! 
 

No te suplico otra cosa 
porque es mi afán más profundo 

hacer a Francia en el mundo 
la nación más poderosa. 

(se va) 
 

2º parte 
 

 
SUT  

 
Patriotas y fieles míos, 

se ha presentado el momento 
de demostrar nuestros bríos 

con el mejor ardimiento. 
 

Frente a frente ya tenemos 
al ejercito enemigo 

y forzoso es que le demos 
un riguroso castigo. 

 
A reconocer se niega 
de Napoleón la ley 

vana esperanza le ciega 
de libertad a su Rey. 

 
Ya que nuestro Emperador 

como está justificado, 
es el espanto y terror 
del mundo civilizado. 

 
A las armas, ¡veteranos! 
conquistemos el laurel 

todos cual buenos hermanos 
¡allí, hijos! ¡a por él! 

 
(descarga de armas contra los españoles, pierden los españoles) 

 
 

MORILLO 
 

No sé si el brillo del sol 
Intercepta mi mirada 
O el ejército español 

Viene huyendo en retirada. 



 
¡Vencido por lo franceses 

en la primera batalla! 
más yo juro una y mil veces 

vengarme de esa canalla. 
 

No desmayéis mis soldados 
porque he formado criterio 
que al fin serán derrotados  

los adictos al Imperio. 
 

Si con valor y constancia 
planteamos nuestra defensa 

el ejercito de Francia 
sufrirá su recompensa. 

 
¡Ya han entablado la lid! 
según las detonaciones 

cerca de Valladolid, 
escuchad, pues, ¡campeones! 

 
(descarga) 

 
 

BIRRIA 
 

Al oír si silbar las balas,  
cualquiera concilia el sueño, 

¡quién pudiera tener alas 
y volar como un cigüeño! 

 
Esta maldita de guerra 

yo otra cosa la creí, 
¡si esto estremece la tierra! 

Vamos... ¡qué no es para mí! 
 

En mi mente se forjaron, 
diferentes ilusiones 

yo creí que disparaban 
con chorizos y jamones. 

 
Por eso dije arrogante... 
¡yo me lanzo a la batalla 

que mi estómago es bastante 
para toda la metralla! 

 
¡Venga, venga proyectiles 
por eso no me amedrento! 
¡venga chorizo sin cuento! 
¡venga jamones a miles! 



 
Pero veo el desengaño 

con faz compungida y mustia 
que la guerra es un engaño 

es una vida de angustia. 
 

(llorando) 
 

Adiós loco desvarío 
adiós ilusión perdida 

el estómago vacío 
y expuesto a perder la vida 

 
(revuelto indicando el pellejo) 

 
¡bueno!, aquí una cosa sola 
o cambian de pensamiento 

o me tumbo a la bartola 
o les rindo el armamento. 

 
3º parte 

 
 
 

SUT 
 

Mis valerosos soldados, 
cantemos de corazón 

alegres y entusiasmados 
el himno de la Nación. 

 
De esa Francia asoladora 

que igual por mar que por tierra 
siempre salió vencedora 

en sus empresas de guerra. 
 

Ese ejercito tan neto 
que algún día se ha creído 
en un desorden completo 

de nuestras balas ha huido. 
 

Ya se hallan arrepentidos 
de sus empresas malditas, 

viendo a escombros reducidos 
hogares, templos y ermitas. 

 
Sigamos pues avanzando 

donde el terror sembraremos 
saqueando e incendiando, 

cuanto a nuestro paso hallemos. 



 
De nuestra furia sin par, 

sufran el azote rudo, 
y hagámosles acatar 

nuestra bandera y escudo. 
 

(lucha) 
 

CASTAÑOS 
 

Hombre pérfido y cruel 
de infernales fanatismos, 
¡aborto de los abismos! 
¡hijo carnal de Luzbel! 

 
Si con dañada intención 

pretendes a arrebatar 
a fuerza de profanar 
de Cristo la religión. 

 
 

¡Te equivocaste!¡ profano! 
y te juro por mi fe 

que humillado te veré 
a las plantas del cristiano. 

 
¿De qué sirven esos fueros 

de que te hayas poseído 
 y ese proceder nacido 

de tus sentimientos fieros? 
 

No sirve que hagas alarde 
de valiente y arriesgado, 
porque está justificado 

que eres un vil... y un cobarde. 
 

4º parte 
 
 

SUT  
 

¿Y a un general como yo 
de especial sabiduría 
e irrevocable energía 

queréis combatirle? No 
 

Esa es una hipocresía  
y te digo sin reparo 

que ahora demuestras más claro 
tu miedo y tu cobardía. 



 
Y ese dios tan infinito 

que abandona a su caudillo, 
metetele en el bolsillo 
que yo no le necesito. 

Para salir a luchar 
 los elementos primeros 

armas y buenos guerreros, 
de nada sirve el rezar. 

 
Si tan fuerte es la oración 
cuando vencido te viste, 
¿cómo así no detuviste 
la metralla del cañón? 

 
 

BIRRIA 
 

Porque no quiso 
 
 

SUT 
 

Ya reducida a prisiones  
tengo mucha de tu gente 
tú como de Dios creyente 

sálvala con oraciones. 
 
 
 

CASTAÑOS 
 

¡Profano! Pero no censures 
de la religión cristiana 

que estoy expuesto a encender 
en tu corazón mi espada. 

 
Aunque triunfante has salido 

en la primera batalla 
nunca te apoderarás 

del suelo fértil de España. 
 

Tu ambición no tiene límites 
de hiena son tus entrañas 
cuando coges por delante 
robas, derribas o abrasas. 

 
De nada te ha de servir 

ese veneno que en tu alma 
has dado hospitalidad, 



porque la justicia santa 
del soberano hacedor 

se encargará de tu causa, 
castigando sin piedad 
tus infernales hazañas. 

 
Y aunque te muestres altivo 
y aunque cantes alabanzas, 

humillado te he de ver 
del español a las plantas. 

 
 

5º parte 
 
 

SUT  
 

Tus palabras no me aterra 
ni España ni cien España 

porque en mi pecho se encierran  
más que infernales entrañas. 

 
¡En la guerra fui nacido!, 

¡en la guerra fui creciendo! 
siempre en guerra he vivido 
y con guerra estoy viviendo. 

 
En las más grandes quimeras 

con mis leales caudillos 
he conquistado trincheras, 

poblaciones y castillos. 
 

Si pensáis que vuestro rey 
ha de hallar la libertad 

por vuestra cristiana ley 
tal ilusión desechad, 

 
antes de ser rescatado 

según mi opinión remota 
la sangre habréis derramado 

hasta la postrera gota. 
 

¡Generales! Lo acordado, 
a cumplir vuestra misión 

dejadlo todo asolado 
sin más consideración. 

 
(descarga del birria) 

 
 



BUEYER 
 

Valientes soldados míos 
sabéis muy bien lo acordado 

y es necesario cumplirlo 
sin recelo ni embarazo. 

En la iglesia de esta villa 
lo antes posible internaos 

donde os apoderaréis  
de la Virgen del Rosario. 

 
La llevaréis al campamento 
en procesión como santos, 

es decir, como hacen 
los hipócritas cristianos. 

 
Con el acero desnudo 

os iré yo acompañando 
por si acaso algún curioso 
se opusiese a vuestro paso. 

 
Y en llegando al campamento 
por ver si hace algún milagro 

la arrojaremos al fuego 
cual si fuera un condenado. 

 
(arrojan la Virgen al fuego y la bailan alrededor. Sut se retira donde esta Napoleón) 

 
ABISBAL 

 
¡oh! Tiranos sin conciencia 
que vais del demonio en pos 
no habéis tenido clemencia 
ni aún de la madre de Dios. 

 
¡Sayones o fariseos! 

¡Del infierno descendientes! 
¿cumplisteis vuestros deseos? 
Por cierto que sois valientes. 

 
Dios ve vuestra acción impía 

con horrible admiración 
en la que algún día fue 

seno de su Encarnación. 
 

¡y esas son las valentías 
del ejercito tan potente? 
Para mi son fechorías 

Propias del hombre inclemente. 
 



Habéis demostrado a España 
extremada cobardía 

por descargar vuestra saña 
en la efigie de María. 

 
 

Como a hijos del Averno 
la ira de Dios os sucumba 
y las llamas del infierno 

serán vuestra eterna tumba. 
 

Por hombres de mala entraña 
y exceso de cobardía 

hoy está sufriendo España 
un triste y aciago día. 

 
Tan infame sacrilegio 

causará espanto y horror 
desde el mismo Alcázar Regio 

a la choza del pastor. 
 

La ira me está abrasando 
y en saliendo a la quimera,  

podéis ir premeditando   
el castigo que os espera 

 
(descarga) 

 
 

MORILLO 
 

La hazaña más horrorosa 
que el orbe habrá conocido 
es la que habéis cometido 

con nuestra Virgen piadosa. 
 

¿Cómo tenéis corazón 
para hechos tan despiadados 

los vasallos tan honrados 
del bravo Napoleón? 

 
Aunque el más fuerte castillo 

os sirva de parapeto 
ya os traerá al respeto 

el acero de Morillo 
 
 
 
 
 



MORAT 
 

Nuestro ejercito terrible 
no teme ser derrotado 

porque siempre ha resultado 
decidido e invencible. 

 
Si fiado en vuestro Dios 
pensáis ganar la batalla 

vamos pues, a ver quien se halla 
con más razón de los dos. 

 
Y si la Virgen tenéis 

como vuestra intercesora , 
que intervención tome ahora 

en la lucha que se emprendáis, 
 

a ver si os da resultado 
o quedáis en una afrenta 

a ver que prodigio ostenta 
su poder Inmaculado. 

 
Si Virgen fue concebida 
y su poder tanto fuera, 

nunca haberse consintiera 
a cenizas reducida. 

 
Orden de Napoleón 

que los guerreros de Francia 
viertan sangre en abundancia 

de esta hipócrita nación. 
 

Orden sería y rigurosa 
que hay que cumplir al instante 
procurando llevar por delante 

a la Virgen Milagrosa. 
 

Que llevándola consigo 
 de fijo os protegerá 

con su gracia detendrá  
las balas del enemigo. 

 
(batalla y descarga, suelta una carcajada en tono burlesco) 

 
6º parte 

 
(Sut viniendo de palacio precipitadamente) 

 
 
 



SUT 
 

De Rusia llegar acaba  
este pliego sorprendente 
por el general firmado 
cuyo contenido ofrece, 

 
 

impresiones poco gratas, 
pues la ira omnipotente 

ha sembrado en nuestras tropas 
desolación, luto y muerte. 

 
Desde el cuartel Imperial 

de Morrón el pliego viene, 
dice así: días aciagos 

memorables para siempre, 
he sufrido entre mis tropas. 

El enemigo valiente 
mi ejercito ha sido destruido 
por muy numerosas veces. 

De acuerdo con mi conciencia 
creo lo más conveniente 
antes de que el enemigo 

también de mí se apodere, 
el tomar la retirada 

unido a mi poca gente 
y dirigiéndome hacia Francia 

huyendo como una liebre 
por el galgo perseguido 
y a ese ejercito ponerle 
en precipitada marcha 

porque el riesgo es eminente. 
 

¡Mirad que ochenta mil rusos 
decididos y valientes 

hacia Francia se dirigen 
propuestos aquí a traerse 

a nuestro Napoleón! 
Y antes que esto suceda, 
corramos en su defensa 
¡Corramos a defenderle! 

(dirigiéndose hacía sus soldados) 
Así pues, soldados míos, 

sin un momento de detenerse 
habréis de seguirme a Francia, 

nuestra cuna y nuestro albergue. 
Ya veis lo que el pliego dice 

no es justo desatenderle. 
 



(Se va Sut y vuelve con Napoleón) 
 

7º parte 
 

SUT 
 

Que viva Napoleón 
valeroso y arrogante 

 
SOLDADOS 

 
Que viva el representante 

de la francesa nación 
 
 

NAPOLEÓN 
 

Valientes soldados míos 
una confusión extraña 

se apodera hoy de mi ser 
y a mi corazón ataca, 
una horrible pesadilla 

que me roe las entrañas. 
 

Yo no se porque razón 
yo no sé cual es la causa 

de estos extraños fenómenos 
que contra mí se levantan. 

 
Nunca el miedo conocí 

nunca obstáculo ni valla, 
a mi paso pude hallar.   

¿Qué es pues lo que por mi pasa? 
 

Mi ejercito destruido 
por completo en Rusia se halla. 

Luego... el ejercito Ruso 
se me va a intrusar en Francia... 

Y  el ejercito español 
 numerosísimas bajas 

¡Me va ocasionando aquí! 
 

Esto, a cualquiera amilana 
pero no hay que desmayar 
¡hijos míos, a las armas! 

 
Que si vencerles supisteis  

en la primera batalla 
probadles ahora el valor 

de vuestra indomable espada. 



 
No temáis al gran número  
de españoles que os atacan 

ni a los rusos libertinos 
que hayan invadido Francia. 

 
¡animo, guerreros míos! 

siempre a la lucha de cara 
que con arrojo y valor, 

es como el triunfo se alcanza. 
 

Y muy pronto hemos de ver 
en nuestro poder a España.  

¡y sus islas orientales! 
Y cuanto ansía mi alma 

Que ansía... ¡hasta el mundo entero! 
Para los hijos de Francia. 

 
Vosotros que estáis criados 

entre lides y campañas, 
demostrad una vez más, 

vuestra sed de sangre humana. 
 

Con que ¡adelante, hijos míos! 
Tengo entera confianza, 

en que el triunfo será nuestro 
ganado por nuestras armas. 

 
Yo también voy con vosotros, 

el primero a la batalla 
y formarse a la cabeza 

con mi mortífera espada. 
  

Mis infantes del fusil 
se oigan pronto las descargas 

¡artilleros! Los extremos 
guardad con gran eficacia. 

 
La caballería en orden, 
póngase de retaguardia 

que ya ha llegado el momento 
de esta ansiada batalla. 

 
¡a las armas! Veteranos 
¡fuego soldados míos!   

 
(Empieza el ataque y son derrotados los franceses, Castaños coge prisionero a Napoleón 

y se le lleva al Regente.) 
 
 



MORILLO 
 

Francia estúpida ya viste 
mi grande triunfo alcanzado 

ya tu ejercito rendiste 
por completo derrotado. 
¿Dónde esta tanto valor? 

¿Dónde esta tanta arrogancia? 
¿Dónde esta ese Emperador 
representante de Francia? 

 
Que adverso ha sido tu sino 
que ingrata fue tu opinión 

esto es castigo divino 
infernal Napoleón. 

 
Nuestro Regente en España 

juró por lo más sagrado  
que al final de la campaña 

te había de ver atado 
 

Ver con su misión cumplida 
en este trágico día 

de un hombre sin ser profeta 
cumplida su profecía. 

 
Tu mala intención frustrada 

has visto por última vez 
y ante nuestros pies postrada 

tu soberana altivez. 
 

De salvaros trataré  
que es mi mayor regocijo 

pero antes jura la fe 
de este Santo Crucifijo. 

 
Levantaos de ese suelo 
y rendid armas al punto 

y al Dios de tierra y de cielo 
adoraremos en conjunto. 

 
(Castaños recoge las armas y dirigiéndose al Regente dice) 

 
 

CASTAÑOS 
 

Regente de España amado 
después de muchas fatigas 

apoderarme he logrado 
de las armas enemigas. 



 
A vuestra disposición 

dejo, mi amado regente 
atado Napoleón 

y desarmada a su gente. 
 
 

REGENTE 
 

¡Napoleón desdichado! 
ves tus ideas frustradas 

tú te encuentras maniatado 
y en mi poder tus espadas. 

 
Fiado en tu imperialismo 

en este mísero suelo, 
quiso llegar tu egoísmo 
a los espacios del cielo. 

 
Del perjuicio incalculable 

que acusaste a nuestra Nación 
será única  responsable 

¡tu vida, Napoleón! 
 

Pero, no: soy compasivo 
y hasta en mí, sería ofensa 

el mostrarme vengativo 
con un hombre sin defensa. 

 
Yo me quedaré vengado 

de tan monstruosa insolencia 
con mandarte desterrado 
para toda la existencia. 

 
(dirigiéndose a los suyos) 

 
¡Generales y soldados 

al rey de España acatad 
obedientes y humillados 
para que exista la paz! 

 
 

NAPOLEÓN 
 

A ti, Regente apiadado 
suplico que me perdones 

los daños ocasionados 
por mis locas ambiciones. 

 
 



Con el corazón contrito 
de la conversión en pos 

yo purgaré mi delito 
encomendándome a Dios, 

 
pidiéndole fervoroso 

si es que se encuentra hospedado 
en su corazón piadoso 

el perdón de este malvado. 
 
 

CASTAÑOS 
 

¡Madre de cielos y tierra 
que por tus hijos velaste 
y de la sangrienta guerra 
el triunfo les alcanzaste! 

 
Gloria a ti que intercesora 
has ido en nuestra quimera 

gloria Ti ¡oh! Salvadora 
de la española bandera. 

 
Con la mayor vocación 
te supliqué ¡Madre mía! 
Dispón de mi corazón 

que tuyo es ¡Virgen María! 
 

ABISBAL 
 

Soberana Majestad 
que en tu virginal celo 

restableciste la paz 
en este santo suelo 

¡Gloria a ti! ¡Madre Divina! 
¡Gloria a ti! ¡Ser Celestial! 

Y hacia ti se inclina 
el corazón de Abisbal. 

 
 

MORILLO 
 

Virgen que en nuestra campaña 
mediaste con tus dolores 
y libertaste a la España 
de sus fieros invasores 

de Dios ante Ti muy humilde 
recibid el corazón 

¡recibid el corazón, 
el corazón de Morillo. 



 
 

BIRRIA 
 

¡Ya les tenemos vencidos! 
Mirad que mustios están 

gracias a este perillan 
que si no, somos perdidos. 

 
¡Qué burros de francesazos! 

¡Quién podía detenerlos! 
¡Dios sabe los pellejazos 

que he dado para vencerlos! 
 

Yo por derecho y por ley 
sino es por alguna tirria 

he de llegar a ser rey 
sino... me quedo de birria 

 
 

REGENTE 
 

¡Gloria al pueblo vencedor! 
¡Gloria a la Patria Española! 
Que hoy ostenta la aureola 
del triunfo ante el invasor. 

 
Mis hermanos de campaña 
a nuestra Patria ensalcemos 
y a una voz todos gritemos. 

¡Viva España!  
 
 

TODOS 
 

¡Viva España! 
 
 
 
 
  
  
 
 
 
   
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
    
  
  
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
   
 
 
   
 
 
 
 
  
 


